
EXITO REPRODUCTIVO DEL ALCARAVAN 
BURHINM OEDICNEMUS EN LA SERENA 

(BADAJOZ, ESPANA) 

R~su~~?J.-&xiro rept-odirrrii~o del Alcarur~an Burhiiiiis oedicncmiis e11 Lo Sevejin (Bactojoz. E.vpotío). 
Sc han controlado 60 episodios de nidificación del Alcaraván entrc 1988 y 1992. Las puestas se extcndie- 
ron desdc principios de abril hasta principios dc julio. El calendario de puestas cc correspondió cstrecha- 
inente con la disponibilidad de presas potenciales. fundamcntalmente Ortopicros y Cole6preros. E1 éxito dc 
cclosion de Ias puestas al inicio de la lemporada rcsulfó muy bajo (3.8%) dcbido a altas tasas de depreda- 
ción. Como resultado. se produjo un patrón birnodal en el desarrollo de las puestas. con un scgiindo pico 
cn juiiio. En las pucsias posteriores al 15 dc mayo cl bxito de cclosion ascendió a un 58,5%. La rncnor pre- 
sión de deprcdacion en est;i época podría cxplicarsc por un aumento cn la disponibilidad general de ali- 
mento para los deprcdadores. La aplicacion del método de Mayfield arroja una productividad de entre 0,66 
y 0,88 pollos que IIcgan a volar por pareja rcproduciora. El creciitiicnco de la niayoria dc los pollos fue pos- 
terior al periodo de mayor disponibilidad de prcsas. como coiisecucncia adicional de las altas tasas de dc- 
predacibn que sufrieron las pucstas icnipranas. 

P(11ubro.s claivr Atcaravan. Bit/-lritiia ocdio~ef~ttis. disponibilidad dc alimcnto, Espaiia. éxito reproduc- 
iivo. mortalidad en nido. producrividad. piicstas de rccmplazo. 

S U Z I ~ I  ~ ~ Y . - ~ ~ r e r / i t t g  si~c~cess cgrlie Sfotte cirrle\c* Burhiniis ocdicnemiis ur Lo Sr.wtin (R[l&jo¿. .Yl)cliii). 
Frorn 1988 to 1992 wc Iiave follo~vcd 60 breeding afícmpis of Stoiic Curlews. Layitig iook place from early 
April to early July. Laying phenology followcd closcly the seasonal changc in tlie nvailability of potential 
prcy. namcly Orthoplcre and Colcopierri. Hatching sriccess omong ciirly-laid cliiiclics \vas very low (3.8%) 
due to higli predation ratcs. This resiilted in a biniodal dislribiition of the layiiig dates. with a sccond pcak 
in Jiinc. Among clutches laid afler rnid-May Iiatching succcs tose io 58.j1%. which niay br cxplained by a 
lower predation prcssure possibly rclated to a general increasc in food availability for prcdators. Average 
productivity, calculatcd by means of the Mayfield mcthod was 0.66-0.88 tledgcd chicks per pair. Most 
chicks wcre raised once the pcriod of maxinium prey availability was over. as a side-cffcct of thc high p r c  
dation ratcs cxpericnccd by farly clutches. 

Kqv ivorcls: brecding season, brceding success, Llrrt.l~it~irs necliciieniirs, food availability. inorh~lity a[ ncst. 
productivity. replaccmcnt clutches. Stonc Curlew. 

El Alcaravin B11~hitius osdio~etrirrs, unico 
rcpresentaiiie europeo de la familia Burhini- 
dae, se distribuye por el suroeste de la región 
Paleártica y buena parte dc la región Oriental, 
donde ocupa una variedíid de terrenos abicr- 
los, desde semidesierfos y estepas Iiasta pns- 
tizales y cultivos (del Hoyo e/ al., 1996). En 
Europa sc considcra amenazado (Tucker & 
kleath, 1994). Con unos 22.000-30.000 parejas 
reproductoras, las poblaciones cspariolos son 
las más importantes d c  Europa occidental 
(Tucker & Heatli, 1994) pero tarnbitn sc en- 

cucntraii amenazadas (Blaiico & Gonzálcz. 
1992). Sobre la biología de  reproducción de la 
especie no cs mucho lo que se ha publicado 
(revisioiies eii Cramp & Sirnmons, 1983; 
Glutz er al., 1975; Netliersole-Thompson & 
Netliersole-Thompson, 1986). En coiicrcto, su 
éxito reproductivo tínicamcnte se ha calculado 
eii pequciias poblaciones del suroesie de In -  
glaterra, marginales en el Arca de distribución 
(Westwood, 1983; Green, 1988). Para la Pe- 
nínsula Ibérica la carericia de inforniación es 
particularrnenfe llamativa, si bien rccicnie- 
meiitc se han llevado a cabo estudios en el Par- 
que Nacional de Doñana (Solís, 1995; Solis & 
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de tope, 1995) y en el Alto Alentejo (Bnto, 
1996). 

En el presente trabajo aportamos y discuti- 
mos información sobre la biología de repro- 
ducción y 6xito reproductivo del Alcarávan re- 
cogida en la comarca de La Serena entre los 
años 1988 y 1992, en el transcurso de un tra- 
bajo más amplio objeto de la tesis doctoral de 
uno de los autores (Barros, 1995). Entende- 
mos que es una información que puede pre- 
sentar interés tanto para complementar lo que 
ya se conoce sobre la especie como, en parti- 
cular, orientar los esfuerzos de conservación 
que puedan tener lugar. Resultados sobre den- 
sidades y selección de hábitat pueden verse en 
Barros e! al. (1996). Nuestra atención se ha 
centrado en la disponibilidad de alimento y en 
la depredación, por ser estos los factores eco- 
lógicos que, previsiblemente, pueden tener 
mayor influencia final sobre el éxito reproduc- 
tivo (e.g., Lack, 1968; Ricklefs, 1969; Cody, 
1971; Martin, 1987). 

La zona de estudio se sitúa en el este de la 
provincia de Badajoz (38"43'-39'05' N/5"10'- 
5"37' W). Se trata de una llanura ondulada y 
casi por completo desarbolada de unas 
100.000 ha de extensión, a unos 400 m s.n.m. 
(Campesino et al., 1991). Los suelos son muy 
poco profundos y en ellos afloran con frecuen- 
cia pizarras plegadas verticalmente. Se sitúa 
en el piso bioclimático mesomediterráneo in- 
ferior, con inviernos templados y ombroclima 
seco. Fitosociológicamente pertenece a la pro- 
vincia Luso-Extremadurense y al sector Ma- 
rianico-Monchiquense (Rivas Martinez, 
1987). Los principales usos del terreno son el 
ganadero, fundamentalmente con ganadería 
ovina extensiva en grandes fincas valladas, y 
el agrícola, con cereal de secano, principal- 
mente cebada y avena. Aproximadamente el 
46% de la superficie está ocupada por pastiza- 
les y el 37% por cultivos (MAPA, 1982). 

Localizamos los nidos por búsqueda directa 
o por observación de la conducta de las pare- 
jas, principalmente durante las horas de relevo 
de incubación (Barros, 1995). El esfuerzo de 
biisqueda fue constante a lo largo de los cinco 
años de estudio. En total pudimos controlar 60 
episodios de nidificación. En tres ocasiones 

conocimos tanto la fecha de puesta como la de 
eclosión. Para el resto, calculamos la fecha de 
puesta utilizando el metodo de Mayer-Gross 
(1970). 

Estimamos el éxito de reproducción por el 
método de Mayfield (1961, 1975) con las mo- 
dificaciones sugeridas por Johnson (1979). 
Las varianzas y diferencias estadísticas las ob- 
tuvimos según Hensler y Nichols (1981). He- 
mos calculado de forma separada la supervi- 
vencia para los periodos de incubación y cria. 
Para la estima de los parámetros de mortalidad 
y supervivencia en el periodo de incubación 
tomamos como unidad el nido, ya que consi- 
deramos que en los nidos no existen perdidas 
parciales. Para el periodo de cria tomamos 
como unidad a los pollos, ya que perdidas par- 
ciales en las polladas suelen ser frecuentes 
(Westwood 1983). A pesar de tratarse de aves 
precoces, el seguimiento de parejas con pollos 
no presentó demasiada dificultad, gracias, por 
una parte, al pequeño radio de acción de las fa- 
milias (Barros, 1995) y, por otra, a que en el 
área de estudio la vegetación rasa y el perfil 
horizontal del terreno hacen relativamente fá- 
cil la detección de las aves. Los controles se 
efectuaban habitualmente desde un vehículo 
todoterreno, con la ayuda de prismáticos y te- 
lescopio de 20-60 x. Los datos de tamaño de 
puesta (1,94 * 0,25 huevoslnido; media des- 
viación estándar; n = 32) y porcentaje de hue- 
vos fertiles (91,8%; n = 34) derivan de nues- 
tras propias observaciones. Los periodos de 
incubación (26 días) y de crianza (42 días) que 
hemos utilizado son los que figuran en la bi- 
bliografía (del Hoyo e! al., 1996) ya que, por 
otra parte, no se apartan de los obtenidos por 
nosotros (Barros, 1995). 

Dado que las puestas de reposición son un 
fenómeno habitual en esta especie (Labitte, 
1943; Glue & Morgan, 1972; Westwood, 
1983; Green, 1988) es preciso tenerlas en 
cuenta para calcular la productividad final. 
Basándonos en el patrón de puestas observado 
(Fig. l), asumiremos que las parejas que pier- 
den su primera puesta son capaces de efectuar 
al menos dos de reemplazo. Igualmente, asu- 
miremos que existe una sola crianza por tem- 
porada (veáse discusión). 

Como en ocasiones se ha cuestionado la va- 
lidez de los resultados obtenidos sobre tasas de 
depredación de nidos aduciendo la influencia 
de las visitas de los investigadores (Bart, 1977; 
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Fru. 1.-Calendario de puestas (linea continua) y de cclosiones (linea punteada) en relacibn con las abun- 
dancias relativas de arlropodos (superficie punteada) entre febrero y septiembre. 
[Disrribufioit qfla.ving (solid line) und ltarching (durred line) dores as rdared ro fhe r d a f i ~ r  uhirndance uf 
orlh,rlpo<ls (done</ surjace) between Fehnian, utid Sepfnnhe!:] 

Westmoreland & Best, 1985; Major, 1990). 
hemos comparado las tasas de depredación en 
nidos visitados ( n  = 27) y no visitados (11 = 1 S ) .  
Estos últimos se controloban a distancia, con 
ayuda de prismáticos. Consideramos nidos de- 
predados aquellos en que los huevos desapare- 
cieron sin haber completado el periodo de de- 
sarrollo. pudiéndose encontrar en ocasiones en 
el nido o en sus inmediaciones restos de cis- 
caras. 

Para estimar la disponibilidad de aliniento 
evaluamos las abundancias relativas de artró- 
podos no formicidos, que constituyen lo esen- 
cial de la dieta de la especie @e. Westwood 
1983; Amat, 1986: Rodriguez & del Campo. 
1987; Green & Tyler. 1989; Barros, 1995), 
mediante la instalación de 30 trampas de fo- 
seta («pitfalW) en cada sustrato representativo 
del área dc estudio. Sólo utilizaremos los datos 
correspondientes a los pastizales, sustrato por 
el que la especie mucstra mayor predilección 
durante La estación reproductora (Barros er al.. 

1996) y en cl que encontramos el R7,7% de los 
nidos. Las tranipas. recipientes tronco-cónicos 
dc 7 cm de diámctro y 10 cm de profundidad 
rellcnos de agua hasta una altura de 4 cm (La- 
inorte & Bourliére, 1969; Southwood, 197 1 ), 
las dispusimos a distancias dc 10 m y las deja- 
mos instaladas una semana al mes a lo largo de 
todo el año, desde la primavera de 1989 hasta 
la de 1990. 

Empleamos la correlación de Spearman sin 
transformación de los datos originales para re- 
lacionar la cantidad de alimento disponible y 
el calendario reproductor. 

Las fechas de pucsta (n = 50) se distribuyen 
en un periodo muy dilatado, dcsde un I de 
abril a un 7 de julio. La existencia de multiples 
picos en el patrón de las puestas (Fig. I), asi 
como la alta perdida de nidadas al comienzo 
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2.-Abundancias rclaiivas de las distintas clases de artro~odos no formicidos cn los   as tiza les dt :I área 
de csmdio (negro: OrtOpreros. rayado: Colebpteros; puntead& Aricnidus, blanco: otros, 
[Relurrve ubbirdufice'~ ofrhe dtflerenr gper o/ orrkmpods (anrr erdrided) tn rhe grasslondi <frhr srrtdi, oreo 
(closrd bors Orrhoprero: lrorchcd 60,s Colcoprero. doird burs Amchnidu. opefi boro orhcrl.] 

de la estación reproductora (hasta mitad de 
mayo, resultaron depredados el 71.43% de los 
nidos controlados; n = 21) en comparación a 
las puestas más tardías (22,73% de nidos de- 
predados; n = 22), indican claramente la exis- 
tencia habitual de puestas de reemplazo. 

La variación en las densidades relativas de 
artrópodos en los pastizales se refleja en la fi- 
gura 2. Ortópteros y Coleópteros, con un 
33,4% y un 54,2% del total de artrópodos 
trampeados, respectivamente. fueron las cla- 
ses con mayor importancia numérica. Parece 
existir una marcada coincidencia entre las fe- 
chas de puesta y la disponibilidad de alimento 
(Fig. 1). como muestra la correlación signifi- 
cativa entre ambas variables a lo largo de los 
meses (r ,  = 0,9286; p < 0,05; n = 6). 

La tabla 1 presenta los porcentajes de pues- 
tas con éxito calculados, por una parte, para el 
conjunto de las puestas y, por otra, para las 
puestas de principios de temporada (hasta el 
15 de mayo) y para el resto de las puestas (a 
partir del 16 de mayo). La diferenciación entre 

estos dos conjuntos se justifica por la distribu- 
ción muy desigual en el tiempo de las tasas de 
depredación de las nidadas. Encontramos dife- 
rencias significativas entre el éxito medio de 
las nidadas entre ambos periodos (Test de 
Hensler y Nichols: z=  3 , 1 4 4 5 ; ~  < 0,01), y en- 
tre el éxito de incubación y el éxito de cría en 
las puestas más tempranas (Test de Hensler y 
Nichols: 2 = 4,001; p < 0,OI). 

La productividad final obtenida conside- 
rando por separado ambos periodos es de 0,88 
polloslpareja (éxito reproductor del 49,4O/0), 
mientras que si consideramos todas las puestas 
como un solo conjunto, es de 0,66 polloslpa- 
reja (éxito reproductor del 37,4%). 

De un total de 20 nidos fracasados, en 16 
desaparecieron los huevos sin que se vieran 
restos en el nido ni en sus proximidades, lo 
que atribuimos a la depredación, probable- 
mente por parte de zorros Yirlpes vulpes; en 
tres había restos de cáscaras y pensamos que 
fueron depredados por córvidos, probable- 
mente Corvus corax; y uno resultó abando- 





del 73% (Glue & Morgan, 1974) y del 77% 
(Westwood, 1983) en Inglaterra, del 54% en el 
Alto Alentejo (Brito, 1996) y del 38% en Do- 
nana (Solís & de Lope, 1995). 

La explicación de la notable diferencia en la 
presión de depredación entre el comienzo y el 
final de la temporada de cria podria radicar en 
la disponibilidad general de alimento para los 
depredadores, sobre todo zorros y cuervos, 
que en los meses de marzo y abril tendrían en 
las puestas de avcs esteparias un recurso de re- 
lativa imponancia, pero que más adelante se 
centrarian en la explotación de los abundantes 
Ortópteros y otros insectos. En cualquier caso, 
se produce un marcado segundo pico en las 
puestas, aproximadamente un mes más tarde 
que el primero, probablemente como resultado 
de las altas depredaciones iniciales. Un patrón 
bimodal muy similar registran Brito (1996) en 
el Alentejo y Solis (1995) en Doñana. Este se- 
gundo pico principal en las puestas parece de- 
berse principalmente a puestas de reemplazo y 
no a segundas crianzas. La existencia regular 
de segundas crianzas ha sido señalada por di- 
versos autores (Banzhaf, 1933; von Frisch, 
1959; Vogel & Vogel, 1972). En La Serena, 
debido principalmente a las altas pérdidas en- 
contradas en las nidadas más tempranas y a los 
largos periodos de incubación y cria, estas se- 
gundas crianzas se deben dar de manera muy 
ocasional, sólo en parejas que hayan tenido 
éxito muy al principio de la estación reproduc- 
tora. Una segunda cría ocasional ya ha sido se- 
ñalada por vanos autores (Bird, 1933; Camp- 
bell & Ferguson-Lees, 1972). 

En el patrón de las eclosiones apreciamos un 
primer pico (primera quincena de junio) muy 
inferior al segundo (primera quincena de julio). 
que igualmente se explica por las tasas de de- 
predación mucho mayores en el primero que en 
el segundo pico de las puestas. Desde Lack 
(1954) se acepta como norma general que el 
calendario reproductor de las aves se ha ajus- 
tado evolutivamente de forma tal que la dispo- 
nibilidad de alimento para los pollos sea la má- 
xima posible. En nuestro caso, los pollos 
nacidos en junio tendnan alimento disponible 
en cantidad elevada hasta completar su creci- 
miento. Pero el segundo pico de eclosiones se 
adelanta por muy poco a la bnisca caida en las 
densidades de artrópodos que tiene lugar entre 
julio y agosto a causa de la desaparición o en- 

trópodos, característica propia del marcado 
clima mediterráneo de la zona (Bradshaw, 
1974). El resultado es que una gran parte de los 
pollos de Alcaraván se ve obligada a crecer en 
un período del ciclo anual donde la disponibi- 
lidad de alimento es muy inferior al máximo 
anual. Diversos estudios (véase revisión de Pe- 
rrins, 1996) han señalado desplazamientos del 
patrón ideal de Lack n~otivados por la escasez 
de comida al comienzo de la temporada, que 
haría que la hembra no pudiera formar a su de- 
bido tiempo los huevos. En el caso del Alcara- 
ván en La Serena vemos que la puesta, en 
efecto, se retrasa hasta que hay suficiente co- 
mida disponible, pero el hecho de que la ma- 
yona de los pollos crezcan fuera del momento 
de máxima abundancia hay que achacarlo. fun- 
damentalmente, a la acción de los depredado- 
res. Nuestros resultados sugieren que dicha va- 
riable (presión de depredación) podría venir 
determinada, indirectamente. por la vanacion 
ienologica en la abundancia de artrópodos. 

La oroductividad final entre 0.66 v 0.88 DO- . .  . 
lloslp&eja es bastante similar a la  encontrada 
por Westwood (1983). 0.8 polloslpareja. Tam- 
bién para el sureste de Inglaterra, Green 
(1988) encuentra una productividad de 0,85 
polloslpareja en áreas donde se protegían las 
puestas de posibles daños causados por las la- 
bores agrícolas, estimando que en ausencia de 
dicha protección la productividad hubiera sido 
de 0,62 polloslpareja. En los pastizales de La 
Serena éste no es un factor de mortalidad que 
pudiese suscitar preocupación de cara a la con- 
servación de las poblaciones. Si podría serlo, 
en cambio, los tratamientos con insecticidas, 
principalmente Malatión y Dimilin, que cada 
año se llevan a cabo en primavera-verano en la 
campaña de lucha contra la langosta Docios- 
ratrrus morocconus (Arias er d . ,  1993). Estos 
tratamientos reducen prácticamente a cero la 
biomasa de anrópodos en plena $oca de cre- 
cimiento de los pollos del Alcaraván y otras 
especies de aves esteparias (de Borbón & Ba- 
rros. 1994; véase Hellmich, 1992, para áreas 
similares en la provincia de Cáceres). Sería de 
mucho interés investigar el éxito reproductivo 
de la especie en las áreas sometidas a estos tra- 
tamientos. 
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